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Este periódico, que saldrá todos 
ios domínaos, so repartirá flrffíií 
)os inscritos en la AGENCIA, los cua­
j e s tienen derccljo á la inserción de 
artículos y sueltos que lo merez-

• can por su interés y no sean age-
nos á Ja índole del periódico. 

PERIÓDICO 

Los que no estén suscritos "«n U 
AGENCIA y quieran , suscribirse al 
periódico pagaran: " • ' 

Por un mes, .3 rs —Por trimes-

P tro, 8 .—Por semestre , 1 6 . — P o r un 
ano, 30.-PROVINCIAS—10, 18 y 32 
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ADVERTENCIA. 

Gon d presente número recibirán': 

nuestros apreciahles abonados, un es-

tadito impreso que pasará á recoger en 

toda la semana un empleado de nues­

tras Oficinas, ó se dignarán devolver 

lajo sobre por el correo interior, o por 

otro cualquier condu,cto. 

Aunqíie mas costoso para nosotros, 

hemos adoptado este sencillo medio, áfin 

de evitar los inconvenientes que ofrecía 

el ir a tomar personalmente las notas 

mensuales del coinportamiento de nues­

tros sirvientes, y evitar las consiguien­

tes molestias d las dignísimas familias 

suscritas á nuestras Oficinas. 

Estas saben ya, que dichos informes 

son absolutamente confidenciales, y que 

tan solo los utilizamos para liacer por el 

periódico las convenientes advertencias, 

para la colocación ulterior de los sir­

vientes , y para la adjudicación de pre­

mios en su dia. Nuestras nobles aspi­

raciones deben ser bien conocidas; nues­

tras Of ciñas no son una policía secreta, 

ni pueden en manera alguna prestarse 

auna especie de inquidcion del sagrado 

de los hogares. Todolo contrario: noso­

tros tenemos idcnlificados nuestros in­

tereses con los de las familias que se 

úsocian á nuestro pensamiento; quere­

mos lo que ellas quieren, sirvientes 

fieles, aplicados y agradecidos: desea­

mos como ellas desean conocer y distin­

guirá éstos para premiarles, proteger­

les y sostenerles en sus virtudes; pías 

para conseguirlo tenemos que deferir á 

sulealtad, á su propio interés, saliendo 

que no hay ninguno que pueda imputar 

á sus sirvientes la menor falta de mo-

ralid'd,- ni el mas ligero defecto, cowio\ 
realmente na le tengan. 

Les rogamos, por lo tanto, que sean 

explícitos en estas notas, como á ellos 

mas que á nadie interesa, y al propio 

tiempo encarecemos á nuestros sirrien-

ies que hagan por merecerlas tan bue­

nas co7no debemos esperar, y como á ellos 
. i 

principalmente conviene. 

La Autoridad pública y el servicio 4o^ 
mes tico. 

II. 

'demostramos en nuestro artículo an­
terior que todos los esfuerzos de la au­
toridad pública se estrellaban , no solo 
en la resistencia que el sagrado del ho­
gar le presentaba, sino también en el 
carácter exencialmente particular y pri­
vado de la profesión de la domesticidad. 

En punto á atentados domésticos, la 
mayor parte de ellos no llegan á denun­
ciarse por las molestias que ocasiona 
un proceso, y por que nunca hay espe­
ranza de inmediata reparación, y tam­
bién por las infinitas dificultades de 
probarlos cuando no se encuentra sobre 
el delincuente el cuerpo del delito. Pero 
aun los que se denuncian y prueban 
quedan muchas veces sin castigo por 
la facilidad de guarecerse y de eludir 
las pesquisas de la autoridad en la in­
timidad de otro hogar : así la impuni­
dad , y sus naturales consecuencias, la 
la reincidencia, y la reproducción; im­
punidad , contra la cual la autoridad 
puede poco, tan poco, que casi no puede 
nada. Y, sin embargo, es comentario 
obligado para todo periódico que anun­
cia un abuso doméstico, y aun para to­
da persona que le refiere, el inculpará 
la autoridad, el esperarlo todo de ella, 
como si algo le fuese posible sin el efi­
caz concurso de todos. ¿Qué puede ha­
cer lá autoridad sino denunciáis esos de­

litos, ó si inocentemente, pero por una 
indolencia lamentable, encubrís al de­
lincuente? ¿Qué podrá hacer la autori­
dad en la cuestión de sisas, por ejemplo, 
en ese delito, germen fecundo de todos 
los demás, si vosotros mismos le ocul­
táis? ¿Cómo capturar al delincuente 
encausado, sino os cuidáis de que lleve 
ó no cartilla, ó de que se halle ó no em­
padronado?... 

Nos hemos fijado en los delitos inas 
graves, en la sisa, en el robo , en el 
hurto: hay aun otro, acaso mas tras­
cendental para las familias, la calum­
nia , la difamación. De ciento los no­
venta y nueve sirvientes que son des­
pedidos, ninguno lo ha sido por su 
culpa, todos abandonaron sus coloca­
ciones, porque nadie hay que pwda 
servir en la casa que dejaron. 

Renunciamos á detallar lo que puede 
desprenderse de esa frase subrayada, 
que contiene todos los inestimables te­
soros de la vida del hogar que encierra 
todos los misterios del matrimonio, todo 
lo sagrado y santo de los padres y de 
los hijos. ¡Cuántas reputaciones inma­
culadas se vinieron á tierra, cuán­
tas lágrimas han costado á las familias 
las revelaciones imprudentes, ya que 
no calumniosas, de algún sirviente 
malvado! ¿ Y qué se pretende que pueda 
hacerla autoridad también en esto?.... 

Pues si eu materia de delitos domés­
ticos , aun ú pesar de su gran celo , se ' 
vé su acción tan limitada, en punto á 1 
vicios ó defectos no punibles, pero de 
todo punto insoportables, es completa­
mente nula. La embriaguez, ese vicio 
infame, en toda profesión odioso, pero en 
la doméstica tan temible : es unido otro 
vicio, que no calificaremos, pero que 
la autoridad, á pesarsuyo, ha tenido que 
reglamentar, y al cual fatalmente van 
á-parar por su desgracia las sirvientas 
desacomodadas: la .soberbia, ladisipaTT 
cion , la holgazanería, y tantos otros 
como engendra el refinamiento de laS 
costumbres , ¿no es absurdo el préten-
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der que la autoridad los reprima?.... 
[.¿Pero entonces, se nos dirá, cómo se 

evitan esos delitos, cómo se corrigen 
esos defectos? ¿Cómo?... Por la i].ustra-
cion, el premio, la corrección y ijal cas­
tigo. 

Hemos visto que estos últimos me­
dios no se hallan al alcance de la au­
toridad : en otro dia veremos que tam­
poco lo están.los primeros, y cómp nos­
otros, con la cooperación de la misma, 
y el concurso de las familias, tenemos 
obviado todo. 

''^ÍSegun dice La CoTTespondencia, la. 
•excelentisima Audiencia de esta corte, 
ha admitido la súplica interpuesta por 
los defensores de la Vicenta Sobrino 
en la célebre causa de la calle del Fú­
car, habiéndose declarado ejecutoria 
la última sentencia para los demás pro -
cesados. • 

^:i-"Durante la semana que acaba de 
trascurrir no ha habido queja alguna 
respecto de la fidelidad délos sirvientes 
inscritos en nuestras Oficinas. Cada dia 
nos hallamos mas satisfechos de su 
comportamiento, lo cual nos anima y 
sostiene en medio de las inmensas di­
ficultades con que venimos luchando. 

;.^Otros diez y seis sirvientes h a n sido 
colocados durante la semana. X a saTjen 
cuanto les convi'-ne no desmentir sus 
buenos antecedentes, porque asi como 
ven que no perdonamos sacrificio al­
guno para asegurarles la subsistencia, 
y darles consideración, tampoco omi­
tiremos medio de que sufran el condig­
n o castigo, si llegasen á faltar á sus .sa­
grados deberes. 

que decir á alguna, que no puede ser 
coloeada en las familias que nos hon­
ran con su confianza, nos duele el que 
vayan á parar á otras que por no estar 
suscritas tendrán que soportar sus de­
fectos. 

Otras, cuyos informes no nos satisfa-
cieron , y que venian con exigencias 
de un caballero solo, una señora sola, 
que no hubiese niños y otras por el esti­
lo , marcharon también disgustadas. 
• El buen sirviente no anda á gangas 

ni comodidades: la cuestión para él debe 
de ser encontrar una familia que le 
sostenga y le pague su justo trabajo, y 
procurar ganarse la estimación y el 
aprecio de sus señores para que nuncale. 
de.spidan : esa es la ganga verdadera. 

, Uiia de las cosas que los sirvientes-
deben procurar con el mayor esmero, 
es tratar de alejar del ánimo de sus se­
ñores hasta la mas lig-era desconfianza. 
El detenerse demasiado en los recados, 
y luego venir con disculpas que' de 
cualquier modo que se arreglen, siem­
pre inspiran sospechas , el hacer las co­
sas como á disgusto , el contestar con 
despego y con orgullo, y otras de este 
tenor son motivo de perder una coloca­
ción, que Dios sabe cuando volverá á 
recobrarse. Tengan los sirvientes muy 
presente, que antes de que la ofra fa­
milia que encuentren llegue á tomar­
les cariño, tienen que pasar mucho tra­
bajo y sujeción, lo mismo que los amos 
se exponen las mas de l a s veces á cam­
biar uno regular, pero por lo menos 
conocido, por qtro que no conocen. :-; 

- .íiLds estáditos de que hablamos en la 
advertencia, queencabeza este número, 
contienen tres casillas, respectivamente 
destinadas á la fidelidad, aptitud, es­
mero y otra de observaciones, en don­
de los señores' dueños de casa , se dig­
narán anotar todo lo que pueda con­
tribuir á ilustrarnos, respecto de las 
cualidades que realcen el mérito de sus 
sirvientes respectivos, como de los de­
fectos dignos de corrección. 

Excusamos volver á repetir que estos 
informes son absolutamente confiden­
ciales, por lo cual los esperamos con la 
franqueza.y lealtad que cumplen á nues­
tros santos propósitos. 

.,1 JM̂ s de cien sirvientas desacomoda­
das han concurrido durante la semana 
á solicitar inscribirse en nuestras Ofi­
cinas y colocarse en las vacantes délas 
casas abonadas. La mayor parte, no 
volvieron'asi que se les anunció la ne­
cesidad de tomar sus informes: lo eele-
branios, porque cada vez que tenemos 

.Recibimos por el correo interior una 
carta que no publicamos por falta de 
espacio , firmada ^ 0 ? ' ima sirvienta, en 
que nos dice se halla conforme con la 
distinción que en el número anterior 
hicimos entre gachés y novios, pero que 
respecto de consultar á los señores para 
distinguir á unos de otros, falta que 
estos se presten , así dice. 

Suponemos que esta sirvienta ne se 
hallará inscrita á nuestras Oficinas , ni 
menos servirá en ninguna de nuestras 
familias, porque estamos seguros que 
ninguna de nuestras respetables seño­
ras abonadas , negará su consejo á la 
sirvienta que se le pida, ni su auxilio 
caso de que llegasen ñ necesitarle. Co­
nocemos á mas de ciento que han sido 
padrinos de boda de todos sus criados, 
y que les han hecho buenos regalos, y 
aun algunos que están dando carrera á 
sus hijos. También es verdad que aque­
llos criados eran como tienen que ser 
todos los inscritos en E L H O G . V R , fieles, 
dóciles y constantes. 

HIGIENE. 

PREPAHACmNES D E L O S ALIMENTOS. 

Hemos espuesto ya las ventajas é incon­
venientes de los alimentos asados y cocidos. 

restándonos decir algunas palabras sobre 
otros guisos muy comunes. El estofado con 
vino ó vinagre, con sazón fuerte, es alimen­
to irritante. Los fritos, que exigen que la 
grasa se eleve á mayor grado de calor, suelen 
ser indigestos para los estómagos poco vi­
gorosos; la fritura menos malsana es la de 
los objetos harinosos. Concluiremos este ar­
tículo recomendando muebo lo útil que es 
comer lentamente para hacer un buena di­
gestión. 

SECCIÓN CULINARIA. 

SOPA DE SÉMOLA. 

Se cuece el caldo del puchero ó sustancias 
y,se hecha la sémola; obsérvese que estando 
mas sujeta esta pasta á aglutinarse, es me­
nester menearla mas continuamente que las 
demás pastas: medía hora es suficiente para 
cocerse. Para la sémola en leche se hace lo 
mismo, solo que en lugar de caldo se hecha 
leche, 

SOPA DE ZANAHORIAS NUEVAS. 

Córtense estas en tiras largas y delgadas, 
escáldense; pónganse en caldo; cuando e s ­
tén cocidas, échense en la sopera, en la que 
se habrá ya remojado el pan, y sírvase. 

TERNERA COCIDA EN SU JUGO. 

Se toma una tapa ó pedazo de ternera al 
que se introducirán unos pedacitos de jamón 
y tocino, se pone en una caeerula con man­
teca haciéndola rehogar con un poco de cebo­
lla ú b u e n f u e g o hasta que dore, entonces se 
le añade como un medio vaso de caldo, y se 
hace marchar entre dos fuegos, pero con muy 
poco debajo, hasta que esté cocida y se sirve 
con una puré de patatas ó tomates, ó bien 
cualquiera clase de legumbres, poniéndole 
por encima su fondo desengrasado y hecho 
venir á glasa. 

VACA GUISADA. 

Se rehoga la carne en nna sartén ó cazuela 
con manteca ó aceite, perejil, cebolla y ajo 
picado, y cuando está la carne medio cocida, 
se pasa a u n puchero, se añade un poco de 
agua y se deja cocer, sazonándola cen un 
granó de especia. 

CROQUETAS DE CONFITURAS. 

Se hará un poco de pasta en hojas y se 
cortará en.dos pedazos redondos; se colocará 
en cada uno el grueso de una avellana de 
mermelada de albaricoques; mojados y do­
blados los bordes, se colocarán sobre una co­
bertera de cacerola, donde se deslizarán á la 
fritura, y cuando estén doradas se espolvo­
rean con azúcar, y se retiran. 

CREMA DE CHOCOLATE. 

Deslíase chocolate en agua, en la propor­
ción de un vaso por libra; añádese un poco 
de azúcar, ymézclese con nata, lecheyyemas 
de huevo en la proporción de seis por cada 
una de nata ó leche; añádase un granito dej 
sal, cuélese y hágase espesar al baño de Ma-1 
r ía , cuidando que no hierva. 
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MODAS. 

De La Moda Elegante, tomamos las 
siguientes: 

Vestidos para niño j niña de T á 9 años.— 

Niña.—Traje de popelina gris claro, orla­

do con una tira de caClicmira azul vivo ro­

deada por un guipur escrecho Cluny, blanco 

Corpino de nansouk blanco. Oituron con t i ­

rantes de terciopelo ó cachemira azul, con 

adornos de guipur; el cinturoi^ se c i e r r a ^ 

ado derecho con una escarapela adornada dé 

cuentas gruesas blancas de cristal. 

Niño.—Pantalón y blusa corta delindsay 

color castaño, con alamares. Cinturon de 

terciopelo negro; botones de acero. Botas 

cuanto tocan, y vierten á cada instante la 
ponzoña del descrédito sobre las reputacio'-
nes, ¿podrá reali zarse esa apetecida unión, 
elemento poderoso de prosperidad? 

¿Es llevando la alarma al seno de las fami­
lias, malquistándolas é introduciendo el 
duelo en el hogar agsno, el modo de conso­
lidar la unión? 

Y no se crea que exageramos: grandes 
vicios emanan de ese pertinaz empeño de al­
gunos en fulminar por vagas sospechas & 
«por decir algo.» que es lo mas frecuente,'; 
infundados cargos y acusaciones contra la 
honradez y reputación agena. Lo peor es 
que las personas sensatas, víctimas de tal 
engaño, son aveces-inocentes cómplices, de 
esos seres maldicientes y despreciables. 

Si á tales seres se les mirase con el desden 
á que son acreedores, si desposeídos de ne­
cias preocupaciones, se les demostrase lo 
odioso de sus abominables mentiras é ínsul-

debajo de la rodilla por medio de un cordón 

elástico. 

VARIEDADES 

, , sa palabrería, conseguiríamos librarnos 
húngaras altas. El pantalon.se sujeta por ] ^^a plaga verdaderamente execrable, que 

todos verían con gusto desaparecer. 

Por desgracia creemos no sucederá así en 
este siglo metalizado. El indiferentismo ha 
echado hondas" raices en nuestra patria; 
nuestras palabras serán eco perdido, ó tal 
vez el blanco de esos mismos entes, que no 
desperdician ocasión de cebarse en alguno, 
por oscura qué sea su personalidad. 

Nosotros lo decimos muy alto: la maledi­
cencia es el cáncer que devora las reputacio­
nes, y que llegará á estenderse por todo el 
cuerpo social, hiriéndole mortalmente en el 
corazón; es el torrente que arrebata en un 
momento el sagrado depósito de la honra, 
sumergiéndola en el abismo del desprestigio 
y la abyección: es la lava ardiente que mata 
los sentimientos elevados, esterilizándolos 

Eitt m u r m u r a c i ó n . Q 

;;1U f;;i;i-n:u 
De un periódico ilustrado tomamos/: 

lo siguient,e:..,, 

He aquí.el cáncer que devora las reputa-
taciones mas bien adquiridas, la asquerosa 

en efecto, algnnos jugadores á quienes el 

acaso había sido favorable le dieron varias 

piezas de oro. Animado por este feliz resul­

tado se dirijió Mr. Lamothe á uno que aca­

baba de perder nua suma • censiderable ; ést 

exasperado con la petición que tomó por una 

ironía, porque pensó que el prelado debía 

haber leído su desgracia en cus facciones, se 

dejó arrebatar por la cólera y le d io una bo­

fetada; esta acción pone en movimiento á 

todos los espectadores; quieren vengar el 

insulto queha recibido; pero el santo hombre 

deteniendo con un gesto á los que se preci­

pitaban en derredor de él,' dijo con modera­

ción al hombre que le habia pegado: «Señor, 

la bofetada es para mí, dadme ahora algo 

para los infortunados que quisiera socorrer.» 

.Túzguese del efecto que debió producir esta 

caridad heroica; no solamente todo el mundo 

manifestaba con lágrimas cuan conmovidos 

se hallaban con esta bella acción, sino que 

el mismo jugador que se habia atrevido á 

poner en-*l una mano-temeraria, cayó á sus 

pies, pidiéndole perdón de su falta y cuando 

lo hubo obtenido dio mas él solo que cuanto 

el prelado habia recibido. . ^ . . 

No añadiré reflexiones á este .rasgo subli-, 

me: hay acciones tan hermosas de por si, que 

alabárlaé es disminuir el vivo interés que 

inspiran. • - •''>••••' •• • 

- • « 

lepra que corrompe el cuerpo" social, y que I ij^ipuisos nobles del alma, es el rayo que h ie-
acabará por reducirlo á un estado de abyec- .̂̂  gy^nto toca, es el genio de la discordia, 
cion repugnánte,,si,no :se detiene,;Conpre-r ggp.jntoso , horrible, encendiendo su san-
mura los infinitos males que emanando «la | „^^ .̂̂ ,̂̂  tea en el seno de las familias, son-
murmuracíon.». ^ riendo con infernal alegría, al ver no llegar 

Existen desgraciadamente en la sociedad 
miembros que se prestan á todo; sin con­
ciencia sín noción alguna de la dignidad h u ­
mana, ostenta la exageración y la mentira 
como honroso blasón, y parecen predestina^-
dos á sembrar siempre la discordia entre sus 
conciudadanos. Esos seres desgraciados, vo­
mitan continuamente ya con perversa in­
tención, ya por costumbre, palabras que 
tienden á herir la honra de ,los demás. 

L a sociedad debiera ar rojar de su seno á 
esos apóstoles de la maledicencia, que qui­
sieran convertirla en la antítesis de lo que le^ 
cumple ser. 

L a unidad, forma la base de los puehlbs,"| 
les da f'ierza y vida; por el contrario la des- . 
unión es la anarquía, la impotencia social.: 
La' fraternidad universal es uno de los mas.'i 
altos fines de la htimanidad y ha sido admi-í 
rablémonte espresado en estas sublimes,-in-¡á 
mortales • palabras, de Jesucristo: «amaos^ 
mutuamente.» t 

Ahora bien: aspiramos esa atmósfera del 
egoísmo que nos rodea; contemplando el eiL-i 
capticismo y la indiferencia, que do quíert^ 
alzan la cabeza, y sobre todo en medio de 
esos seres, encerrados en la esfera de sí mis-í 
mos, que cual venenosos reptiles, manchan^ 

ni un soplo bienhechor á apagar la roja llama 
que derrite las cadenas de unión y fraterni­
dad, elemento poderoso de bienestar mate­
rial y moral de los pueblos. 

PENSAMIEETOS., 

GRAN EJEMPLO DE CARIDAD CRISTIANA. \ 

M. de Lamothe, arzobispode Amiens, que­

riendo acudir al socorro de una familia n u ­

merosa que había sido, arruinada por un in­

cendio, fué él mismo á hacer una colecta á 

casa de las personas mas caritativas de la 

ciudad. El acaso condujo á' este respetable 

prelado auna casa en que se jugaba fuerte, y 

lejos de ser rechazado por la idea de que no 

se puede ejercer la humanidad entregándose 

ala pasión mas contraría ásus.principios, 

entró con la esperanza de que aquellos que 

habia favorecido la fortuna podrían contr i ­

buir á consolar á una familia desgraciada: 

De una tierra labrada ó cultivada no nace 
solamente trigo, sino una civilización en­
tera. 

—Si alguno te habla de enriquecerte por 
otro camino que el del trabajo y la economía, 
no lo creas; es un envenenador. 

—Pobre concepto he formado siempre de 
quien no tiene enemigos; pues he advertido 
que solo de ios necios no se dice mal. 

—La gravedad es no pocas veces un mis te­
rio del cuerpo inventado para cubrir los de- j 
fectos del alma. , 

- ;r—Menester es que uno sea dueño de sí 
mismo para discutir sin disputar. 

—Los niños son mas fisonomistas que los • 
hombres adultos. . í 

—Los que escriben como habla,n, por bien 
que hablen, escriben mu\ 'ma l . sí ji; ;,; 

—La última de las vanidades-JÁEL hombre 
es el epitafio. ' : ' ' ,-'' 

—De la palabra que sueltas serás esclavo; 
de la que no profieras serás amo. 

—¿Cuál es la causa de que tantos hombres 
so dejen deslumhrar por sofismas? La falta 
de principios. 

Editor responsable y propietario, D. José Ferrer 
y González. 

Imprenta de C. Moliner y Q.*, Cervantes, 17. 
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P R E C I O S jJJi L O S A K T CULOS; JQE P R I M E R A N E C E S I D A D , A L P O R MENOR, D U R A N T E L A S E M A N A . 

P A N . C A R N E . Garban­
PLAZUELAS. 1.» clase ciase vaca. carnero. Vino. Aceite. zos. Arroz. Bacalao. Judías. Carbón. Jabón. 

Cebada !. . . . . . . . . 12 11 22-24 22 12 22 22 12 24-20 12 8 24-22 
San Miguel.. .'.' T V 14 12 22-24 24 12 24 24 12 24-20 10 8 24-22 
Tre Peces • • • 12 11 22-24 24 12 24 22 12 24-20 12 8 24-22 
Carmen 14 13 24-30 26 12 24 24 12 24-20 12 8 24-22 
San IldefoBo 14 13 24-32 24 12 22 24 12 00-00 12 8 

7I i2 
24-22 

San Antón 14 13 24-32 24 12 24 00-00 10 
8 

7I i2 24-22 
Mostenses 13 12 24-32 24 12 24 24 12 00-00 0-12 7 24-22 

SECCIÓN DE ANUNCIOS. 
E L H O G A R , 

Ageocia de serricio doméstico, establecida en la calle del Carmen, núm. II 

Con la autorización competente, por solo 30 rs. al año para los. amos, y 20 páralos sirvientes, esta Casa ofrece las 
importantes ventajas siguientes: 

1 LAS FAMILIAS. • Á LOS SIRVIENTES DE TODAS CLASES. 

Garantías eficaces de fidelidad, confianza, mejora y estabilidad 
en los sirvientes que actualmente tengan. 

Evitarles las molestias de tomar informes y las dificultades de 
adquirirlos, con los azares y sorpresas consiguientes; pues la 
A G E N C I A los recojo con exactitud y solo patrocina á los sirvientes 
buenos. 

Proporcionarles en el menos tiempo posible todos los que pue­
dan necesitar, con las condiciones de aptitud, edad, sexo, salario 
y demás que se deseen. 

Un periódico semanal gratis de intereses familiares 6 domésti­
cos, con derecho á la inserción de artículos y sueltos, también gra­
tis, y de anuncios á mitad deprecio. 

Dentro de poco, abrirá escuelas para los sirvientes de todas chases, 

Asegurarles su profesión y su porvenir, evitándoles las desgra­
cias de quedar desacomodados y librándoles de la competencia de 
los sirvientes malos. ,r 

Proporcionarles cuantas colocaciones puedan necesitar, según 
s u a p t i t u d y c l a s e . 

Regalarles su retrato en fotografía y tres premios el 23 de di­
ciembre de cada año, á saber: . i 

Uno de 2,000 rs. al sirviente de mejor conducta y que menos 
casas cambie. 

Otro de 2,000 rs. á la sirvienta de iguales circunstancias. 
Otro de 2,000 rs. por vía de dote á la que con las mismas cir­

cunstancias tome estado. 
El periódico con iguales condiciones que á los amos, 

tendrá médicos, etc. etc. ¡•iq-c>'jn 

En interés recíproco de unos y de otros, la Age.nx'Ia fe encarga también de hacer gratuita licnte las oportunas diligencias para sacar'j 
la cartilla por primera vez y por duplicado, y de presentarlas á las tomas de razón, etc., con lo cual se evitan á los amos los perjuicios 
inconvenientes de tener que lacerlo por sí mismos, ó de prescindirdc los servicios del criado por un dia ó acasonias; á los sirvientes laffí 

dificultades y molestias que les causan aquellas operaciones, y á unos y otros las multas en que frecuente y fácilmente puecen incurrir.-] 
Las oficinas están abiertas todos los días desde las diez de la mañana á las cuatro de la tarde, en donde con mucho gusto se darán á 

os señores dueños de casa y sirvientes todas las demás csplic-aciones que deseen. 

IMPORTANTE.—Clases de idiomas para los sirvientes de ambos sexos inscritos en esta Agencia á los precios siguientes: 
Por cada asignatura de francés, portugués é italiano, mensualmente. 20 rs. 
Por id. id. de inglés y alemán , . . . . 40 
Partida doble y teneduría de libros , . . . . 30 

Dobles precios de los marcados para los dueños de casa que sean suscritores. 
Los que no lo sean ó quieran lecciones á domioKo, asi como la traducción é inversión de toda clase de documentos püblicos y pri­

vados de los idiomas espresados y del ruso, á precios convencionales. ^ 

D. VICTORIO OLEDERA. PELUQUERO, 
calle de Hortaleza. núm. 37, cto. 4.", en­
seña á peinar por ICO rs.; hace toda clase do 
peinados y riza postizos á mitad de precio; 
haciendo cualquiera clase de obra en su arte 
á precios sumamente económicos. En lapor-
teria de la misma casa se reciben los encar­
gos^ 

Una señorita que estuvo varios años de 
ayudanta en un colegio de Barcelona, desea 
eñcoutrar colocación igual en esta corte. En 
nuestras Ofiinas se dará razón. 

Se vende en un precio módico una mag­
nífica cama dorada que podrá verse todos 
los días de diez á dos y de cuatro á seis de la 
tarde en la calle del Arenal, núm. 10, piso 
tercero izquierda. 

DENTADURA COMPLETA. 500 REALES. 
—J. Pauchet, dentista de S. A. R. el du­

que D-Aumale y de A. A. el príncipe Maxi­
miliano de Baviera. 

Baratura sin igual.—Masticación y pro­
nunciación sin igual. 

Cada diente 20 rs. 
• Calle de Tetuan, núm. 3, esquina á la dol 
Carmen.—Recibe de 10 de la mañana á 4 de 
la tarde. . . . •. 

Una señora francesa de mu" buenos ante­
cedentes y que se hal'a inscrita eii los libros 
de esta Casa, desea una casa p-ara ejercer 
1 ^ funciones.de ama de gobierno ó aya. ... 

Un cocinero de las mejores cuaüdades é 
inscrito en nuestros libros, desea una buena 
casa donde prestar los .servicios concernien­

tes á su clase. En nuestras oficinas podrán 
tomarse mas'pormenores. 

..'Hay en nuestras Oficinas esperando; 
colocación sirvientes de todas c ases.— 
Amas de gobierno, doncellas, cocineras 
y- criadas para todo. También ayudas 
de cámara y de comedor, cocineros, 
mozos de cale, y varios jóvenes estu­
diantes que deseando ser menos gra­
vosos ú sus familias solicitan acomodar­
se para servir, dejándoles libres las-, 
horas de clase.—Hay además un ma-: 
trimonio para desempeña: una portería 
ó encargarse de una casa de campo. 


